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TEXTO.—Biografía del Excmo. Sr. D. Sa-
bas Marín y González, por Sant iago del 
'PvLerto.—Fiestas Beales, por Adolfo He­
rrera.—PMÍI lágrima, por J. Rubira.—-Bí 
J^wisconsulto y la Jurisprudencia, por Her­
menegi ldo Lumeras.—Casa consistorial 
de Murcia, por Alfonso Miras Sánchez. 
—Defunción.-El Globo de What (FOLLETÍN) 
por F. Torralba Pedreño. 

GBABÁD08.—Excmo. Sr, D. Salas Márin y 
González.—Casa consistorial de Murcia, 

Excmo. Sr. D. Sahs Marín y González 

En la galería de hombres notables 
que viene publicando CARTAGENA AR­

TÍSTICA, ocupa un lugar preeminente el 
ilustre general cuyo nombre encabeza 
estas lineas. La alta posición que hoy 
tiene en nuestro Estado Mayor, la ha 
logrado con sus relevantes condiciones: 
son el fruto de una vida consagrada 
por entero á la noble profesión de las 
armas, en la que goza de una merecida 
reputación. 

Su hoja de servicios es un testimo­
nio evidente de las grandes condicio-
*ies que adornan á este distinguido mi-
iitar: su nombre va unido á las grandes 
victorias conseguidas por nuestro ejér-
to en los campos de África y en la ma­
nigua de Cuba; donde ha habido nece­
sidad de defender el honor de nuestra 
bandera ó la integridad de nuestra que­
rida patria, allí encontramos al general 
Marin, ya peleando con la bravura en 
él tan característica, ya organizando 
con su reconocida ilustración, servicios 
inherentes á la especialidad del arma á 
que se dedicó. 

En los períodos de paz, lejos de ser 
para él un paréntesis de la vida agita­
da del campamento, fueron nuevos 
triunfos, obtenidos en las múltiples co­
misiones que ha desempeñado, de tan 
variada índole, que ellas por sí solas 
podrían constituir la página más glorio­
sa y elocuente de su historia militar. 

Para dar una idea de los servicios 
prestados por este distinguido cartage­
nero, extractamos á continuación los 

hechos más culminantes, por ser impo­
sible detallarlos todos con la extensión 
que desearíamos. 

D.* María Manuela González y Ar-
cayna. 

Desde su infancia manifestó deseos 

£!:£cmo. Br. D. Babas Mariny González 

Nació en esta ciudad en Agosto de 
1831 y es hijo del coronel de Artillería 
D. Alfonso Sabas Marín y de la señora 

de seguir la carrera militar, y 
ce años se presentó aspirando 
en la Academia de Artillería, 

á los tre-
al ingreso 
obtenien­

do plaza de alumno después de brillan» 
tes ejercicios. Bastáronle cuatro añoá 
de permanencia en dicho centro docen­
te para alcanzar en 1848 el empleo dé 
teniente, consiguiendo que su nombre 
ocupara un lugar distinguido entre sus 
compañeros de promoción. Allí reveló 
las grandes condiciones intelectuales 
que poseía, condiciones que el trascur­
so de su vida ha hecho aún más paten­
tes por las difíciles comisiones que con 
éxito ha desempeñado. 

Ascendió á capitán en 1851, fué des­
tinado al ejército de Cuba, y al ser nom­
brado profesor de la Academia'de Arti­
llería, abandonó este cargo, solicitando 
formar parte del ejército de operacio­
nes en África, y reconociendo los mu­
chos servicios que á la noble causa que 
nuestras armas defendían podía pres­
tar, se accedió á su petición, confiándo-
le la difícil misión de organizar el par­
que de campaña y tren de sitio. Concu­
rrió á todas las acciones y batallas que 
se libraron en el suelo africano, y por 
su distinguido comportamiento fué re­
compensado con el grado de coman­
dante y cruz de San Fernando de pri­
mera clase. 

De vuelta á España el ejército que 
tantos laureles cosechó en esta heroica 
campaña, con él vino el general Marín , 
y en esta tregua que le ofrecía reposo 
de las penalidades sufridas, su activi­
dad le empujó á buscar ancho campo 
donde pudiera desplegar los vuelos de 
su inteligencia, y el nombramiento de 
profesor del colegio de Artillería vino á 
satisfacer estos justos deseos. 

Comisionado con posterioridad á au­
xiliar los trabajos de la carta geográfi­
ca de España, hubo de abandonarlos, 
por ser indispensables sus servicios en 
la secretaría de la subinspección del 
quinto departamento de Artillería, don­
de como en todas partes hizo gala de 
sus raras dotes de competencia en esta 
materia de carácter profesional, 

Siendo embajador en Rusia el duque 
de Osuna, se le destinó como agregado 
militar, cargo reservado á fjefes de es-
cepcíonales condiciones, en cuyo come­
tido se distinguió por las luminosas 
Memorias que redactó tratando asun­
tos de suma importancia, como la fa­
bricación de la pólvora prismática, con-


